
B I - M E N S U A L

3 *T APARECE EL 1 2 Y 2 7  DE CADA MES JEB)

P o r  d a t o s  y  r e f e r e n c i a s  e n  lo q u e  s e  re la c io n a  
con l o s  G r u p o s  e s o t é r i c o s  y  S o c i e d a d e s  in ic iá i icas ,  
M artin is tas ,  I l lu m in a t i - G e r m a n io e  y  o tras ;  dirigirse  
al Dr. A m a u l a ,  r e d a c c i ó n  de  “ L U Z  A S T R A L ” qu e  
c o n t e s t a r á  á t o d a  p r e g u n t a  s e r ia .

F . \ C U L T ¿ 1 I )  D E  C I E A ’ C / A S  H E R M E T I C A S
Cl’ R SOS ÜL BACHILLERATO Y DI LICENCIA

Se  comunicará el  programa á quien lo solicite.
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“ A M O U K  S A C R E  D E  L A  I 'Á T M IL ”  J

La Mcrseillaiu t i  el himno ínmorfal de la L ílv rrr^ n o  Solamen­
te de Francia, linó del mundo entero.

Cada vez que una nación lucha por su indepcmlcnc'a amenazada 
por mandones n  con el himno de la Revolución q- e ' aluda su 
victoria y manifiesta sus aspiraciones de Libertad.

Los reyes siempre han prohibido la MarLeíllaise, y  ro el pueblo 
tiene buena memoria y esta pronto, en los momentos de la reivin­
dicación, de manifestarlo, levantándole en afrnat á lô  acentos del 
himno de los hombres libres.

Rouget d e l ’ Lie es el autor, muy conocido, de este sublime y he­
roico htmr,o,pero pocos cohocen las circunstanciasen que Jo compu­
so. Podríale creer, fijándose en el título, íut Manetllaije, que 
Rouget de i'lsle tuvo esta magnifica inspiración, bajo clí>ol resplan­
deciente del mediodía i|e Francia^ rr» rnedici del.{antoto batallón 
insurectoque salló de M artille  pan {(Amar parte activa, en la revo­
lución de París.

Sin embargo ro  hay tal cofa, pues ea por una especie de usurpa­
ción que ios Marseillai» dieron su nombre á la inspirada obra de 
Rouget de 1* Isle* , ¡7 j, •

La M arifUlaisc ó para devolverle su título real,/r chati/ d i Torna 
du Rhm, ha sido compuesto en Srraibourg, frente á las rotencii» 
exfrangerss, preparandcr.e á invadiré! territorio francés.

Rouget de I' lile era entonces capitán de ingenieros en Strasbourg, 
época en que fué declarada la guerra al rey de Bohemia y Húnjjrii, 
a fines de Abril de 1792.

Francia se preparaba á Juchar, millares de voluntarios se alistaban 
y acudían á las fronteras del Norte y del Lite, donde el cañón ya 
hacia oir su voz amenazadora.
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En Strasbourg, numerosos batallones de confederados estaban 
listos para marchar, operación que debía realizarse al día siguiente. 
El Señor Dietrich, alcalde mayor de la Ciudad, debía, con parte de 
li población acompañarles hasta una legua de la cuidad para despe­
dirse de ellos. Los jefes de los batallones de confederados y los ofi­
ciales de! ejercito de defensa con Ja alta sociedad de la ciudad estaban 
reunidos en los salones del Sr. Dietrich, que' los convidó a una 
fiesta de despedida.

Naturalmente la conversación, muy animada por supuesto, tenia 
por objeto principal, la revolución, Ls amenazas de las potencias.V 
el patriotismo de todos.

El entusiasmo iba creciendo,cuando, para dar más animación á la 
fiesta, se resolvió buscar en d  repertorio de entonces un canto que 
fuera adecuado para levantar el patriotismo y llevar el ejército a la 
victoria. • ,

En vano se buscó, pues ninguna de estas melodías, á pesar de;su 
mérito artístico, llenaba los fines deseados, que eran un himno gue­
rrero y patriótico á la vez.

Rouget de E isle, poeta y músico, se retiró á su aposento, enalte­
cido por la fiebre pratriótica, supo elevarse en las altas esferas de la 
inspiración, y violín en mano, pasó partedéla noefie, escribiéndolas 
palabras y componiendo la músicade una marcha guerrera que titu­
lo: Chant de l’ armée du Rhin. ‘ '  '

Volvió á los Salones del Sr. Dietrich, donde los convidados esta­
ban aún reunidos.

El fuego de la inspiración animaba al joven poeta, entró lleno de 
entusiasmo, anunciando el feliz resultado de su labor. La señorita 
Dietrich, de dotes artísticas sobre-salientes en poesía y música ‘ se 
puso a l} iano, acompañando al autor.

Alas primeras notas se produjo el silencio, todos escuchan atentos 
pero pronto llevados por el entusiasmo, centenares de mujeres y 
hombres cantan:

Aux armes citoyens !
Palabras que á cada estrofa se repiten como manifestación dé! 

patriotismo.
El autor fué muy felicitado por haber sabido dar forma á las pa­

siones guerreras y patrióticas de la época.
El du siguiente el himno fué cantado por el ejército en marcha y 

á los pocos tiempos se volvió muy popular, sobre todo en Marseilie, 
donde la fibra patriótica vibraba al unísono con los revolucionarios 
de París.
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\  ?"í-irc-í IV  v r  c  i ' otx  Ax co • a a \  e< xí;
COtitO'. Ol NX» i' A x}CC sC xí c u '  C>mt xíc Tlrr-; . Ĵ -x
e$ isvvSre .le C<u»í u. > \!¿'.< -

1.4 CtU*xXSn »*> l a n .  K SO wv’v u  v'Jtxí l xi. X "US Cr.ív», rcr? ? 
Kero vvs\ V c p a r  o : -  va crvv. a« * meo xí* xie \ *  jv '^ jro s  -*Je W>4 
vpcc vencer*

1\y CNN̂u er, a! canto xic a M ía í  * s<, rv inrs »ie t \\  ..ntv-w* 
x o  a San j\«u x íe :e -v  »* i  a patrx en.

K  > v o gorrero xif Roí ge: xie 'ls ’c era el himno r*c\x»xt
K-’V-'A x ? óx'V'SM, el h.VVnO x'c -x',< !Mtt:xV*Jis:

A m o u r  sacre xie i  I V i x  

C o r a b a »  a \ c v  tes x k x r .s e u r s i

L a lo s tiempos xi ikvxs que enrsa Lr *ncu, en '» Ktu*\¿*4 © 
kueno recordar x-s:as sub ves pa1 abras * >\s que «  olvidan del* 
lvAtr a. j\in ,v va- x."em en te en mezquinos intereses xíc ¡nrtxi*.

Amcxir jux*x Je  i l\:r:ex 
Condu-s, s\v:\* n  nos hr*s xxn^eurs!

H a

L O S  I L U M I N A D O S
A fcnes del vglo X V U I e vte;x> iim aío  presenuN* tod»>$ les se;* I 

tomas xie un* Jsvxd id  que se ¿ x '.kxw 'A y es:* en lis u’ ív u i  cor- 
Yuyones de su agvvua.

Todas las creen vías babean skío destmkUs* unto por U íw  a» 
como por un* especie dte waocinio cmkw E-ystu U nu\xe «aS< 
terencUx hasta se negaban Use:retos de U rel e  o"1» de 1* jv  .te* 
y hasta xie 1* ciencia.

la s  altas cuses, ¡vas que \\s demas, < r:Sa de la intiuenci* ce a 
moral, en prcvix\'n de la toruevt* socu; xp:e 'es m enauNa, de> 
caKinse cvw frenesí x tv\k>s los goces materiales.

$;n embargo, en medio xie las ruinas xkl pasado, en medio de U 
apa! a xíel presente, c*»ia uno miraba el porvenir.

C»xia norixlcv? era seguro de hacerse numerosos adeptos tan tonia 
cuanto mas atiendas eran sus opiniones'

Las tcor.vs supranaturxles eran aceptavías va iv r  muchos ptwtL-
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m anhelo vn limite para todo lo que presemba *‘¿o de novedad v 
de v^rcnarural, el excedo en la duda produotl exceso n  la f?

L» sociedad moribunda pedu socorro t U» doctrinis cabadisex», 
concxidas del público por loi ataques de la critica.

Foc en esta época, de p r si favorable, q i; se mm'-festaron los 
Iluminados, v cosí de admuar, el encargado de hacer conocer *1 pú- 
V ko  las verdaderas doctrinas, hasta la época, reservadas á los centro» 
miciaticos, fue un matemático de gran reputación, Swedenborg, hijo 
de un obispo luteriano.

Dedico su juventud al estudio de las ciencias, de la geometría y 
de la mecánica; estudió la teosofía y las ciencias cabalísticas. A los 
cincuenta años publicó el notable tratado De Coeh et infrrn, donde 
enseña el medio de librar al hombre inferior de toda influencia ma- 
:crial y de ponerlo en relación directa con el mundo de los espéntu» 
y seres extra-humanos.

Uno de sus discípulos, Elias Aris^e, fué el que puso en práctica las 
tconas ne Swedemborg su maestro. Fundó en Stockoím una soc-.e 
dad de la cual formaron parte el duque de Sudermame y el principe 
Karl de Hessen y otras altas personalidades.

El ilumimsmo hizo grandes progreso*, se propagó entre los maso­
nes y las Lógus de San Andrés, Sin Juan, y en los capítu'os de ios 
templarios en Ñapóles, Edemburg, Stoclcu'm y Parí».

l ’ n hecho que obraba poderosamente en favor del ilumincrrao, re 
conocido aún por sus detractores, era que los adeptos eran hombres 
de posición social y científica elevada y de una inteligencia poco 
común y por lo general muy superiores, en todo, á los demas.

Entre muchos podemos citar el Conde de Caylus, afamado literato, 
numismático renombrado, que entró en el iluminismo i  raíz del he­
cho siguiente:

Un día que estaba jugando al tric-trac con un amigo, v;ó aparecer 
sobre los dados como manchas de sangre; emocionado alzó la ruta 
y reconoó la figura de un capuchino. Admirado de este fenómeno 
insólito dijo:— ¿mi hermano que está en el ejército habra muerto? 
Pasa ios algunos días, un capuchimo le comunicó la muerte de su 
hermano; el día y hora coincidían exactamente con los en que el conde 
habí i tenido la visión profetica.

Estaba convencido, como todos los Iluminados, que la suprema 
Inteligencia podía conceder á un sér humano la facultad de evocar 
los muertos.

Hablaba á veces de los hechos extraordinarios que su dcsarroi’o 
miciático le proporcionaba, obligando entidades espirituales á mam-
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PROFECIAS SOBRE El, IMPERIO TURCO

Pcntamos que, en razón de los sucesos y.i realizados se puede ihr 
una cierta importancia % la profecia de Scd-Ahmed-ücn Mustapna, 
cuyo original está en la biblioteca Muhamcdiic, fundada en Constan- 
tmopolu por Mahoma II. I-a traducción que ofrecemos ha sido 
hecha sobre la versión francesa del Dr. de llav iiz .

T A Q V IM I— V E Q U A ’I
Kl 28 del mes de Kahi-Ertani, año de la Hrgira 88é ( 14 8 1) ,  Yo 

Sed-Ahmed-Ren-Mustapha, Yak Nabi del tribunal de Scutari, 
Khodja, (notario del palacio,) me he dedicado h la meditación en la 
torre de Ouiouk-coulé; después de levantar las manos al ciclo para 
orar la Eatcha.

lie  escrito lo que me ha dicho el Profeta.
I-os Giaours, ya ven los ejércitos extrangeros «campado! sobre el 

Tchcragam. Ven ya la media luna destruida y la cruz levantada en 
»u lugar, el tesoro saqueado y los fieles creyentes sometidos. En el 
barrio del bañar ya están contando los días, esperando la realización
de tus deseos.

Pero el Dios de Mahoma protege los Padichahs, estos vencerán 
sus enemigos y los Oudjaks, (compañías de Caballeriza), por do 
quicr, sembraran el espanto y el terror. Loado sea Dios.

bach-rais y lns demas rropas y marineros se repartifon los 
ricos tesoros tomados a los infieles vencidos.

Y entonces los padichahs mandaran trece naciones.
Pero una nube se levanta en las frias regiones del Norte, Aparece 

un enemige más temible, más perseverante que el hungrio, los vene- 
tas y los Persas. En el principio débil como el aguilucho de los 
Kalkancs, poco á poco esplaya sus alas. Vamos, Selictar-aga y de­
mas jefes cumplan con su deber! Eerik hagan formar sus reservas 1 
Los hombres, donde á penas pueden brotar los pinos raquíticos an­
helan la posición de las florecientes regiones donde florecen los o li­
vos, cl fabago, el Lentisco y el Kelfni. Los £aá res'señalar! & dus hijos 
Stamboul como una presa pronta á caer en su poder, y para conseguir­
lo hasta las mujeres se vuelven soldados, dispuestas á pelear con los 
Oimanlis, pero estos resiten al enemigo como la salamandra resiste a 
los ardores del fuego.

Pasan los años, corre el tiempo, y los G ia o u rs  vu elven  am en aza­
dores, pero el Divan les dice: Desde la  cú spid e de A n a to li-F a n a r
se señalan armadas estrangefas, llegan hasta el C u e rn o  de oro, pero
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son amiyos y los hombres del Norte *on cleroudaR. Loado*,'
Oíos !

bu'i'o mucho mis tarde, cuando treinta y tres padichahs hiV,, i 
reinado sobre las trece iliciones, entonces Staudioul se veri v~- 
do al dominio de los infieles.

¡Ay! hubieran sido siempre invencible* si hubieran seguidoL*rjI 
indicada por el Koran, pero llegar i un tiempo en que perdeui » 
antiguas costumbres, en que el L i será menospreciada, en qi: > 
tumbres nuevas modificaran los usos antiguos, introducid'•<•< e 
los hogares musulmanos como se introduce la serpiente *-n u-' '
de rosas!

ID derecho de la lev va no valdrá nada en contra del pnd - .i* 
nús fuerte y los conquistadores por la fuerza entraran en L »n*Ui| 
de las siete colmas por sus veinte y ocho puertas!

1 le aquí loque me ha revedlo el Profeta desde la oración deE-1 
Asseur hasta el Meghereb.

(Juc Dios de la salud por compañera a los señores del línivev.
Loado sea Dios!”
Bajacct, Sclim y Solimán realizaron la primera parte de esta pro- 

icen, pues desde entonces el imperio turco jc compone aún de trro: 
naciones que dan un total de mas de j  5 millones de habitaitw.

La guerra de Crimea en 1854 esta cliramcnte indicadi paalu 
armadas amigas de Francia y de Inglaterra a\ udaron poderosamcr^

(Jueda la última parte que cumplir, ¿se cumplirá pronto?
“ El hombre cidcrmo” ha dado prueba hace j>oco de un pede 

vital de que se recordaran los Griegos» Es cierto que la pretendió 
civilización de los pueblos occidcnt des se esta introduciendo ea I11 
costumbres sociales y política de los 1 ‘urcos, debilitándola eohe^ 
musulmana» Pero el Islaimmo es fuerte y los Musulmanes de i* 
Indias han ofrecido su cooperación al Padichah victorioso.

D r; A v v Ota.

EL INSTINTO Y  LA INTELIGENCIA
Decir que los animales no tienen inteligencia, que solo tienen ins­

tinto, es poner una palabra en lugar de una explicación.
La antigüedad, tan de moda hoy reconocía la inteligencia de kí 

animales- Aristóteles y Plutarco afirman que las bestias raciocinen. 
Filósofos tan ilustres como Leibnitz y Montaigne y naturalistas tu j 
iminentcs como Uonnet, Dupont de Nemours y Rcaumur, admita

__
__
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L inteligencia de lo> jnm uk'\ Bomct comprendía el lenguaje de 
muchos de illov. é L | |  | i

(¿uc díferencii Iny entre la intctigeijéu y el i i íntc  ̂ T sris d<s 
1*1.Sra no r< pnr^entin linó grados diferente- .le yn i /ih m íh  {*<-¡:- 
•*J. 1,1 nst tato puedo er Con5.iderj.lo como li in'tligciKii en un
grado inferior. * , I

í*i il orgullo humano el que pretende colovir una barrera cpre no 
cxnte, entre el hombre y el animal.

Si la inteligencia del animal es mena* desarrollada que la del hom­
bre, es porque sus necesidades ¡» >n menores. En algunas ocasiones, 
nodehtmoNolvidarloclanim.il es superior en inteligencia y en mo­
ral al hombre, cuanto \ bondad los anímales superan a menudo á los 
hombns.

¿Tunen alma los animales?.
Estamos, con muchas escuelas filosófi as, por la afirmativa.
Sin embargo, confesamos que ti almi dista mucho degoc r del 

mismo grado de actividad en los aniin.de .le todas clases. Es muy 
distinta la actividad anímica del perro y la del tigre, y muy distinta 
también la del aguila y la de un cangrejo.

El alma existe en los animales interiores, los zoófitos y los molus­
cos, en estado latente, que se desarrolla y se manifiesta i  medidas que 
el animal se eleva en la serie de la perfección de sus órganos, los ins­
trumentos del alma.

La voluntad dicta los movimientos de los moluscos, esto basta 
para suponerles un alma, con un instrumento rudimentario. En los 
insectos, la voluntad, la sensibilidad, los actos que revelan raciocinio, 
deliberación y la acción resultante de la deliberación, son numerosos. 
La inteligencia, manifestación del alma es ya muy activa.

Nadie ignora los prodigios de inteligencia que manifiestan las abe­
jas eo sociedad, así como las hormigas. L is  costumbres de éstas dos 
especies Je  insectos, asombran y causan admiración.

Se puede concluir que los insectos ticucn alma, puesto que la in­
teligencia es una de las facultades del alma.

ruédese sacar la conclusión, que en proporción de la perfección 
de los órganos de la vida tanto vegetativa como de relación, la inte­
ligencia se manifiesta más y más poderosa. Por lo tanto, cuanto más 
inteligente es un animal tanto más numerosas serán las manifestacio­
nes de su alma.

I gnoto: :
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C atarro de la l a r i n g e . U n  caso de catarro agudo en !i 
laringe, por lo general no causa n in g ú n  síntom a alarmante en !i 
constitución, aunque en algunos casos, vienen temblores y  algo de 
fiebre al principio de la enferm edad. E l  enferm o empieza á 
jarse de que siente com o cosquillas en la  g argan ta, y en los ciw 
serios, siente dolor y ardores en la g arg an ta, lo cu al se agrava siem­
pre que habla ó que tose. A l  m ism o  tiem po cam b ia la  intonaoóa 
de la v o z, pues se vuelve esta hueca, ro n ca, ó por último, puci 
perderse por com pleto. E ste  cam bio de la v o z  indica que la mea- 
brana mucosa que cubre las cuerdas vocales tiene inflamación ó 
catarro.

U n a  tos violenta, es otro de los síntom as constantes, y es origi­
nada por la irritación que resulta de la in flam ació n  de la mueca. 
N o  es difícil que haya tam bién alg ú n  espasm o en los músculos de 
la laringe, lo cual contribuye á que se re d u z c a  tanto el condocto 
respiratorio, que la respiración se vu e lv e  ja d e a n te .

C u an d o , en los casos raros, el catarro se lim ita  á  la laringe, hibri 
poca expectoración; la tos será seca y retum bante. A  menudo sucedí 
que un niño tose tanto durante el día y c  t i  ro n co , aunque no enfer­
m o, que en la noche se despierta por la  d ificu lta d  de respirar, pirca 
como asfixiado. C o m u n m en te las m adres piensan en el crup,s;j  
em bargo, no es sino catarro de la laringe. L u e g o  que el niño llega 
á arrojar todas las flemas que se habían ag lo m erad o  durante el sueño, 
vuelve i  respirar con facilidad, se ca lm a  la  tos y  se duerme de 
nuevo.

P o r lo general, los casos de catarro ag u d o  en la laringe, termina 
al cabo de una sem ana, exceptu an d o, c u a n d o  se presentan otra 
com plicaciones; sin em bargo, si el enferm o no es atendido con cui*
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dido ó si su salud general no es buena, pueden prolongarse por algu­
nas semanas.

Tratamiento. P u esto  que los ataques agudos desaparecen por lo 
general al cabo de u n a sem ana, será suficiente que el enfermo per- 
minezca abrigado, y  á una tem peratura uniforme, sin exponerse á 
los cambios bruscos de tem peratura, debe procurar no hacer esfuer­
zos de h ab lrr y resistir tanto com o sea posible de toser,

Tanto la tos com o la irritación de la laringe se curan en pocos 
diis con los rem edios E le ctro -H o m e o p á tico s de M a ttc i: Febrífugo  
i ,  dos glóbulos por la m añana y dos por la noche. Pectoral N* a, 
dos glóbulos d isu cltos en 2 5 0  gram os de agua á tomar por tragos 
en todo el d ía. Baños de pies calientes con 15  gotas de Electricidad  
Roja.

Tartamudez. C o n siste  en la súbita y repetida interrupción de 
U palabra, debida á que los órganos vocales se niegan derepente á 
funcionar, porque el nervio  que los actúa no obedece á la voluntad. 
A veces es una m anera defectuosa de respirar, una excitabilidad  
ncr iosa exagerada por su d ificultad, en fin puede ser consecuencia 
de una em oción fuerte.

Ante todo, es preciso enseñar al tartam udo á respirar bien sobre 
todo por la parte alta del p u lm ó n , y á no agotar demasiado pronto
su provisión de aire.

U na co n d ició n  im portante para la curación, es cuidar que el 
individuo esté tra n q u ilo , sin ponerse nervioso, anim arlo en sus pro­
gresos, quitarle la in q u ie tu d , darle íe en su poder. Sabido es que 
las perturbaciones de la m ente contribuyen á aumentar los efectos
nerviosos.

H a y  .jue hacerle p ro n u n cia r cortas palabras en alta voz despacio, 
con clarid ad ; después poco á poco pasar á palabras más largas y  
y por fin á frases. L a  tran q u ilid ad  de espíritu, la le en el resultado 
y la fuerza de vo lu n tad  son indispensables para obtener buenos re­
sultados. L a  v o lu n ta d  debe quedar equilibrada en hacer y no hacer.

A  veces la cu ra  en cu en tra dificultades á causa de modificaciones 
en la estructura del sistem a nervioso central.

H e  aquí el tratam iento  E le c tro -H o m e o p á tic o  que ha dado los 
mejores resu ltad o s:

Por la m añana y por la noche dos g ló b u lo s A n gio itico  N * 1 ;  por 
tragos en el d ía , dos g ló b u lo s Escro fulo so  N* 1 ,  disueltos en 200  
gramos de a g u a ; gargaras con canceroso N *  5 , lo  glóbulos por 
medio litro de ag u a de e u ca lip to ; aplicación de E lectricid ad  A m a ri-



lia, en los trayectos de los nervios de la lengua y del cráneo: pe |r?. 
ñas hipoglosos y grandes hipoglosos.

D iagnóstico de la dilatación  del estómaco. La simp’? 
inspección basta en alguna casos para permitir diagnosticar U 
ectn^n cuando la plenitud de! estómago, v quizá los mov inventes 
peristálticos de izquierda á derecha es f.icil de observar el contriste 
con la depresión del resto de! abdórnen. Un segundo síntoma es
un sonido de oleaje que es necesario no confundir con el gorgotee, 
debido so!o \ los gases. I Y e  sonido de o’eaje es debido i  la exis 
tencia de aire y le  líquido en el estómago. No es sin embargo, 
suficiente para afirmar el diagnóstico, solo se puede admitir cum¿j 
existe en u"a superficie exten-a y por debajo del omb¡ go. La 
posición profunda del estómago ¿ uede ser debida á otra causa, po* 
ejemplo, la posición vertical de este órgino. Con la palpación v: 
obtienen excelentes revdtados pero dehe practicarse, no con U? 
extremidades de los dedo , sino co i la palma de la mano ligerantr.*; 
doblada, comprimiendo suavemente de arriba i  abajo sobre la región 
gástric.i De esta marera, no so’o puede reconocerse Ix dilataron 
del estóm go, sino que es f.'cil p c-\ s ¡r sus límites. La perctróói 
da diferentes sonidos s-g-i-. c! co-'-e do del estómago. CunJ.» 
contiene liquidé en abiíndanc 1 se dirime en la posición vertical dr 
cuerpo un contorno característico de nucicez, á saber: hoñzontd 
por arriba y convexo por ab jo, co- ti - > que varían srgún la pos:
ción del cuerpo. Con la percusión, r 'v s  y después de las comidas 
se obtiene también resultados ñor ih!Y. La distención irtificii! en  
gases por medio de una mixtura efervescente no debe tampoco ocr 
tirse. Un síntoma frecuente y de gran valor es la repetición ¿: 
vómitos que contengan restos de alimentos.

A miliopia  FROtH’ CiDA roa tL tabaco . Existe un a formi de 
visión defectuosa producida por el tabico. Muchos fumidores se 
quejan de perdida rapidi de U visión, $m embargo el fondo del ojo 
queda normal ó presenta alteraciones insignificantes. Es licil de 
hacer Ja prueba de la existencia de la arnbliop'u nicotínica, se obfigt 
al enfermo a cuhrirse un ojo mientras que con el otro mira al1 de! 
examir. U.or, el cual tiene fijo en el extremo de una pluma, en el 
campo vi ud le! p¡ ente un pedacito de pipe! c icarnaJo 6 verde, 
y nota la falta ó existencia de la percepción del color en esta parte 
de su campo visual. Estemedio tan fácil V sencillo es inGbblr parí 
la comprobación de la visión defectuosa producida por el tibico.

— 189 —



rana se observa un escotoma coloreado central-en una persona que
ro abu$\ del tabaco. E l escotoma coloreado central es el comple­
mento de la ambliopia nicoífnici. Es bueno de emplear esta prueba • 
tí todos los casos recientes de perdida de la visión, cuando el oftal- ‘ 
njoscopiorevela un fondo normal o c ia  normal y  no  podrá menos de • 
sorprender el gran número de ambliopia nicotínica. Es necesario no 
deiarse engañar porque no se descubran alteraciones ligeras en el 
rondo del ojo y deducir que son la causa, de La visión defectuosa, , 
pc« suelen ser solo alteraciones accidentales en un caso de amblio- I 
pia nicotínica y tener muy poca ó ninguna relación con el trastorno 
visual» v. ...

r - 1 9 0

m w
i Di agnós ti co  de los c Al c V i.os r e n a le s . La principal difi- 

cclnad en el diagnóstico existe entre la afección tuberculosa y el • 
calculo renal y entre la afección espinal y la piedra.,, La primera, es / 
!¿en conocida, pero la dificultad de distinguir cntr$ ciertos-casos de j 
oríes de la espina y el calculo es seria'. J Si recordamos el gran nú- j 
acode síntomas que pueden hallarse presente en los cálculos renales 
y por otra parte, tenemos en cuenta qué noEay dos dé* ellos qué 
coexisten necesariamente en los casos en que existe la piedra com- ‘ 
prc-¡demos qua hay gran dificultad. Así. cuando existe una placa 
local de cares en un cuerpo vertical, y especialmente cuando ocurre , 
ana supuración profunda y oprime sobre el riñón, han-existido casi 
todos los síntomas del cálculo, en un caso, sin ninguna deformidad’ 
í sensibilidad de la espina, había rigidez unilateral, dolor testicular,i 
Btermitcncia de síntomas, frecuencia aumentada déla micción, nau-: 
leas durante los ataques y oxaluria con dolor local y sensibilidad. Se 
desarrolló un absceso y se encontró en la exploración una pequeña} 
plica de caries, y el riñón se sintió expuesto á la pared anterior de la¡ 
cavidad del absceso. Probablemcntej como en el riñón flotante1 
puede originarse Ja obstrucción de los vasos y del uréter, y caúsár 
Entornas tales que la presión del absceso espinal pueda perturbar eu 
riñón y dar así origen á la hematuria. Cuando esta se produce, la’ 
probabilidad de cálculo renal se establece hasta cierta seguridad.

( Continuara) 1
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